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APÉNDICE. 

Por vía de apéndice á las lecciones precedentes, 
nos·parece oportuno insertar á continuación un 
~xtracto de tres capítulos pertenecientes al trata­
do de Etimología escrito por el Dr. D. Pedro Fe­
lipe Monlau, y' que tratan, reFpectivamente, de la 
Ortografía, y del origen y formación de la lengua 
-castellana. Después pondremos unos ejercicios 
generales de Prosodia no incluídos en el lugar co­
nes, ondiente. [Pág. 41]. 

C:\.PITULO IY . 

DE LA- ORTOGRAFÍA. 

Las palabras pronunciad_as sólo afectan al oído, 
y son fugaces; las palabras escritas son visibles y 
¡.,ermanentes. 

La utilidad, la importancia y hasta la necesidad so­
cial de la escritura, son tan palmarias, que desde lue­
go deben haberse ocurrido á los printeros hombres 
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que se constituyeron en sociedad. Desde los tiem­
pos primitivos empieza, pues, la historia de la es­
critura. 

Primeramente fué ideográfica, 6 representativa. 
de las ideas, no de las palabras ó voces. La pin­
tura material de los objetos, y luego la pintura. 
metafórica [ símbolos y geroglíficos], fueron los. 
medios que se emplearon al principio. 

Reconocida la insuficiencia de aquellos sistemas, 
se inventó la escritura fonográfica, ó representa­
ción de los sonido~, de las voces. A la pintura de 
las idéas sucedió la pintura de las palabras y este 
tránsito fué fundamental y de inmensa trascen­
dencia. La escritura.fonor¡rá.fica es la más admi­
rable de todas las invenciones humanas. Analizó­
se el fenómeno de la fonarión ó pronunciación y se 
-Yió que se componía de síbba!':: dicrnrrió;;e un ~igno 
para cada e:ílaba, y re~ultó la -escritura silábica. 
Puesto el hombre en tan buen camino era natural 
que completara el análisi!-: con efecto, halló muy 
pronto que las· sílabas podían descomponerse en 
letras, vocales y consonantes, discurrió un signo 
para cada letra, y resultó la escritura literal ó al­
fabética. 

El conjunto de las letras, ó de lo3 signos repre­
sentatfros de cada elemento fonético, constituye 
lo que llamam~s el alfabeto ó el abecedario. 

Un buen alfabeto debería contener todas las articu­
lacionl"S j pintar cada una de ellas por medio de un 
signo racional, adecuado, pero sobre todo único, fijo 
é invariable, para cada articulación; y por último 
presentar estos signos ordenados de una manera na­
t ural y lógica. No nosatrevemosá asegurar que sea 
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no inútil, porque no es más que la. abreviación de 
dos letras que ya poeeemos, la U ó K y la S. Por 
último, á todos esos defectos se añade, que en nues· 
tro alfabeto no se hallan colocadas las letras por 
su orden sucesivo de vocales puras, vocales modi­
ficadas consonantes labiales, linguales y gutura­
les, qu~ es el orden en que debieran estar. 

Perdida la primera oportunidad de formar un 
alfabeto, ya no es rosiblo que se pr~sente otra. Las 
lenguas son esencialmentE> progresivas, pero con 
estricta sujeción tí la;: condiciones bajo las cuales 
se forman, y en ellas nada hay que pueda tener 
efecto retroactivo; toda. innovación súbita y más 
6 menos radical produce el caos. 

Ahora bien: si la ortogrofia es, como general­
mente SE' diee, el arte de rcpreP-entar los sonidos, 
por medio de rns respectivos signos, resulta que 
una buena ortografía supone un buen alfabeto; 
y que un alfabeto imperfecto, producirá una 
ortografía también in~p~rfecta; Y. como los alf~be­
tos de los idiomas conocidos son nnperfectos, 1m-

. perfecta es tambien su ortografía. 

Dado un alfabeto perfecto, con las condiciones an­
tes señaladas la base de la Ortografía, en los idio· 
mas primitiv~$. hubiera podido ser su exacta.con­
formidad con la pronunciación; pero en el día 
esta conformidad sólo puede tener lugar, cuan­
do más, rrspecto de las pronunciaciones absolu. 
tatnente inequívocas é invariables. En el caste­
llano y en todos los idiomas derivados, la ra­
zón de la escritura, la base fundamental de u~a 
buena ortografía, no puede . ser la pronu1;1cia­
ción, sino que ha de ser la etimología, el origen. 
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Así es que los fonógrafos, ó los que quieren ajus • 

tar exactamente la ortografía á la pronunciación, 
se ven obligados á in ventar caracteres, á variar 
el valor de los existentes, y á reformar por su cuen­
ta el alfabeto. Pero esas reformas, en el estado 
actual de las lenguas son ya peores que el defecto 
que se pretende corregir; y por otra parte los 
neógrafos que así se llaman los innov¡t{!ores en 
materia de ortografía', debieran saber que los que 
leemos de corrido no leemos ya sílaba por sílaba, 
sino que todas las letras de una palabra, tal vez 
tres 6 cuatro palabras juntas, vienen á formar á 
nuestros ojos un todo único, una sola figura; y que 
esta figura nos choca en gran manera, cuando la 
vemos alterada en sus partes por caracteres con cu­
yo aApecto no estarnos familiarizados. ¡A quién 
no choca, v.g., ver escrito ke por qiie, y kinta por 
quinta, tomo han pretendido algunos ne6grafos? 
.\dmitidas tamaña:; innornciones, y otras pareci­
das, no din•mo1:1 que fne!-e preciso quemar todos lo¡· 
libros r!itampados dc~de la invención de la im pren­
ta, pero sí que nos encontraríamos en la nec<:!-idad 
de aprendt r dos alf11bttcs y <l, 'l ortograffa:,,, y 
además perderíamos por completo el conocimiento 
<le la filiación de las palabras. Las ohraB de nues­
tros autores clá:;.icos dejarían de estar escritas en 
castellano, ó lo estarían en un castellano muerto, 
que sería. net'esario aprender como ~e aprende 
ahora el griego y el latín. 

. La ortografía, i;egún d~notala material composi­
ción de esta voz, es.la razon de lci escritura. La orto­
grafía en las actuales condiciones de los idiomas cul­
tos, debe, pues, marcar, no una pronunciación fu-
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gaz, y que se encuentra profundamente modifica­
da á cada tres ó cuatro leguas de camino que an­
demos y que en un mismo pueblo se modifica tam­
bién con el trascurso de los tiempos, sino el ori­
gen y la filiación de la palabra, sin cuyos datos es 
imposible explicarnos eu verdadero v¡¡,lor y signi­
ficado. La pronunciación no influye para nada 
en el valor íntimo de la palabra del hombre, y és­
ta no puede quedar definida sino por la etimolo­
gía, 4ue es el principio y la razón de escribir en 
todos los idiomas derivados. 

Antes de terminar este punto, haremos dos ad­
vertencias: 

Consiste la primera en que los nombres propios, 
así de persona como de lugar, son y deben ser los 
más respetados en su escritura. Los apellidos y 
los nombres geográficos de cada nación deberían 
ser inalterables en su escritura nativa, y pasar así 
á los demás idiomas. 

. 
La segunda advertencia que tenemos que hacer 

es:'que cuando, por rareza, encontremos alguna pa­
labra cuya ortografía no esté fijada etimológica­
mente, deberemos atenernos á lo que haya estable­
cido el uso general y constante d'e las personas 
eruditas. 

Por último; hemos de tener presente que la 
puntuación constituye parte de la ortografía y es 
un accesorio muy importante de la escritura, por­
que marca las divisiones esenciales de una oración 
ó cláusula y las pausas de la voz en la pronuncia­
ción. 
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CAPITULO V. 

DEL ORIGEN DE LA LENGUA CASTELLANA. 

El castellano es uno de 103 idiomas que se de­
nominan romanos ó romances el francé3, · el ita­
liano; el portugués y el válaco, con sus respectivos 
dialectos ; porque se consideran nacidos de la co­
rrupción del latín después de la caída del imperio 
l'omano. Es cierto, al menos, que examinada nues­
tra lengua, la gran mayoría de sus palabras son de 
procedencia latina inmediata. Las restantes tie­
nen diversos orígenes, que examinaremos breve­
mente. 

Del Latín.- Las cuatro quintas partes de vocea 
castellanas están tomadas directamente del Latín: 
- las unas sin variación en su estructura silábica, 
y casi con su misma pronunciación, como amor, 
concordia, doctrina, examen,fórmula, inopia, P"-"Y­
iia, sal, sol, etc.; otras ligeramente modificadas, co­
mo arbol (arbor), boca [bucea], envidia invidia), 
lengua (lingua' , luz (lux¡,etc.; yotrascon altera­
ciones eufónicas algo más not.ables, como bochorno 
[de vulturno], trébol (de trifolium , etc. 

Esta semejanza 6 igualdad de muchas voces cas­
tellanas con otras latinas, hizo muy fácil que, en 
los tiempos antiguos de nuestra Lengua, varios au­
tores hicieron algunas composiciones, tanto en pro­
sa como en verso, que eran bi-lingües; esto es, cu­
yas palabras eran castellanas y al mismo tiempo 
la.tinas. Composiciones de esta misma es. ecie tie­
nen el italiano y el portugués. 
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b de la filiación latina del castellano, 

es ~t~~e~f ~i :úmero de :xpresion~s"~
1
:~·:1f ;i~~~~ 

tinas que se usan todat~~~ ~~;l:gia j filosofía, Y 
tico, en el foro, en ro~ ,1c1 '. . . 
hasta en la conversac1on fam1ha1. 

Del Griego.-~lil ~ua~rocien~os
1 

aíío\:~~= f: i~~ 
. t or cons1gmente, ing osan -

sucns o, y, p . . . los griegos á Es pana, 
minación romana, vinieron_ d d dieron nom-
donde fu~daro_nyneblos ~'-i~~s ª L~~ Baleares, el 
bre á vanos s1tJos geogr~ . bre España es. 
Pirineo, Sag~nto, y_el mismo /~les que aunque 
quizás de ongen gnego. D11a ioca tau l~jana, los 
no aseguramos que en aque · el hecho 
habitantes de España hablaran el griego,_ ·octs 

11 ctual cuenta vanas , 
es que el caste ano_ a . stos de aquel 

• que se cons1deran como re l+' 
g_r1egas t' '":roo: tales son barrio, cara, go;¡o, 

!~~~l;::d:;:1;lancha;;e~!:r1~~~~~í;,l~~~ti~~ t1:: 
gón, trébedes y otras.-:_ d' las innumerables qne 

t mente hav que ana n t rec .a . . J • dio del latín, pero con ra-
hemos rec1b1do por r.ne . como ~on todas las rela­
za evidentemente griega, 1 ~ de uso vulgar 
. , . . as v artel'i y a gunas , ' 

t1vas a cienc1 .fi t ~, , gulo biblioteca,filosojia, 
v. g.: agonía,a11 tea ro,an , ? • • onlltimo, 
fí ·ca crítica parábola, gramatica, tipo, pf . , 

si , , d 1 · ue son de ormac1on 
·hay otras traídas e gm,go, q d ombre á los 

empleamos para ar n 
reciente1 Y. que in ceEar se van }1aciendo en 
descubnm1ento~ q~e s roo barómetro, fotografío, 
las artes y las c~ene1as,.tº lio telégrtJfo tennó1ne-
geología, neologismo, 01 opec ' ' 
tro, utopia y otras muchas. 

. b ~ de decir rcs·.1lta qne el i lio-
De lo que aca 1mo,, ' ' 
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ma latino, puede mirarse como padre del castella~ 
no, y el griego como abuelo. Y puede decirse coo 
mayor exactitud que el latín es el padre, y el grie­
go el tío carnal del castellano. Con efecto, el la­
tín y el griego son idiomas hermanos, sou dos len-, 
guas que no se deriYan la una dela otra, sino que 
tienen un origen común, á saber, el sanscrito, len· 
gua asiática, idioma el más antiguo del pueblo In­
dio . 

Del Godo.-Del idioma de los godos toman ori­
gen como un centenar de voces usadas en el caste-. 
llano, casi todas ellas nombres propios, ó términos 
de guerra (lo cual consiste en que la ocupación de 
España por los godos, fué casi puramente militar), 
y algunas pocas de objetos comunes. li'ormadas 
de raíces godas fueron las palabras Adela, Adolfo, 
Alarico, Alberto, Bernardo, Carlos, E1·nesto, Valde­
maro, Vilfredo, y otros muchos nombres propios. 
De origen godo son también arnés, bagaje, batalla, 
esgrima, estufa,jlecha, flota, galán. gi1e, ra. parque, 
tropa, etc., etc. 

El godo influyó también alterando rnrias voces 
de origen latino: así perla 11 •1 es más que la voz la­
tina petrula l piedrezuela), diminntiYo de petra, 
alterada por los godos. 

, 
Del Árabe.-Este idioma, que es afín del he­

breo, estuvo influyendo considerablemente por 
espacio de siete siglos en el romance castella­
no y principalmente en su pronunciación. Co­
municó al castellano muchas desinencias, mu­
chas voces y frase,;, arraigando además el uso 
de los a6jos, de los artículos, de la no decli­
nación de los nombres. Todavía nos quedan 
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e arabe más de un . 

-e}las anticuadas y otr:1llar de voces, muchas de 
a acrán, albacea' alca ·a que se ur,an aún como 
1a~ que comienz~n co~ dl ~lcan~rill_a, y ca;i todas 
m1enzan en az, como az ' ~uc as de las que co­
.li,echo; en za, como zafio ahar, e!1 co, como colcha co­
ragán; Y, por último ~~a~enr; en ha, como \a. 

-2;an en_gua., como Guddala ~ ~s de las q~e comien-
fica, rio de las peñas. ';}a1 a, que en arabe sigui 

. Del Vascuence.-Est . 
.r~os~, que todavía se a ler_igua ~111gular y miste-
J1bc1as V~s?ongadas, ~ª:i;1:ne mt~:ta en las pro­
a ra_s al Hhoma castellano· tambien algunas pa­

mochila, mampara y otras. . como aldea, espada, 

Del Francés,-Las rel . 
castellano puede d . a01ones del fran~és con 1 
1 . ' ecirse qu e 
das vanas irrupciones d l e ~omen zaron desde 
. os después galos y hoyejos antiguos celtas llama-

ranceses ' 
Siendo el francés 1 • 

mo tres dialectos del fat~astellano y ~l italiano co­
·se corrompió casi en la~} que e? diversos p¡ísea 
.aquellos tres dialectos smh epoca, resulta que 
nombre de idiomas s~n que oy ya merecen el 
me~i:e hay muchísi~1as vo muy parecidos. Real-

1:)as1 iguales en los tres ¡/es muy_ semrjantes, y 
-asegurarse cuál de los tr tmis, s1n que pueda 
embargo, el francés mer1~i;s i°~mó primero. Sin 
por ser el primer romance na o provenzal .pasa 
~odo regular; y esto i d que se coustituyó de un 
i1eron tomar mucho l~s :ce á creer que de él pu-
11ano. 0mances español é ita-

. A ~sa primera influencia h 
'€Jerc1eron en el siglo XI 1 a y que agregar la que 

, as excursiones de los trova-
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dores provenzales, los cuales pasearon su idioma 
por toda Euro¡:a, y llegaron á hacerlo como de 
moda en las principales cortes. 

La influencia del francés en el castellano ha lle­
gado á ser muy considerable, desde que la conti­
güidad de los territorios de ambas naciones y la 
fácil é incesante comunicación de sus habitantes, 
han producido los efectos consiguientes al estado 
m_oral y material de cadn. uno de los dos países . 
De muchos años acá, Francia ha hecho pasar á 
España gran parte de sus libros, de sus artefactos, 
de sus modas y de sus costumbres, y de ahí las vo­
ces Comité,fricasé, edecán, ( aide-de-camp, ayudan­
te de campo), padedu (pas de deux),petimetre ( pe­
tit-ma1.tre ), etc. 

Además de estas voces de modas, telas, etc., el 
castellano ha recibido y va recibiendo otras ruu­
chas palabras, no francesas, pero formadas del 
griego ó del latín por los franceses, como acróba­
ta, clorqformo, decámetro, diorama, prestidigitación, 
etc.; las más de ellas pertenecientes á artes y cien­
cias. 

No sólo ha introducido el francés palabras nue­
vas para el castellano ó romanceadas á. la francesa, 
sino que á veces altera la acepción de las castizas, 
y tiende á destruir todo lo que constituye el que 
nuestra lengua pueda llamarse verdadero idioma, 
alterando su sintaxis. Esas tendencias se hallan 
favorecidas por la circunstancia de haberse ge­
neralizado bastante el estudio del francés, y so­
bre todo por el gran número de traducciones he­
chas por sujetos que ni comprenden bien el fran­
cés, ni saben escribir el castellano. 

También al estilo trasciende la influencia frucesa, 
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pues vemos á, menudo adoptacfo sin necesidad un 
estilo con pretensiones de sentencioso que de~tru­
ye la sonoridad del castellano. Ei: _tal _defecto 
incurren los que, por no saber escnlm, 111 cómo­
formar cláusulas de considerable extensión, usan 
de períodos cortos, poniendo tres ó cuatro clausu: 
litas, sin unión entre sí, y parrafito cada dos o­
tres líneas. 

Del Italiano.-Poco ha recibido de r~te idioma 
el castellano; pero cuando la guerra ú otras. c~r­
cunstancias han puesto en contrato los dos 1d10-
mas, se han introducido en el castellano cierto nú­
mero de voces, todas de procedencia griega ó latina, 
pero romanceadas á la italiana. Así como ahora 
los que hablan el español usan frecuentemente las 
pala.bras france1>as merci, a la clerniere, hótel, soiree~ 
toilette, etc., así tam hién en los siglos XV y XVI~ 
usaban muchas palabras y frafies italianas: por 
ejemplo, al puchero lo llamaban piñata, á la terne­
ra, vite/la . 

Igual efecto que la guerra ~- los viajes, produce 
la mucha afición á la literatura de una lengua 
extranjera; por esta última causa Ccrvantes, Er­
cilla y otros escritores del siglo de oro de nuestra. 
lengua, cometieron varios italianismos, y de este 
modo vinieron á nuestro idioma muchas voces, co­
mo centinela ( atalaya, escucha), duelo (desafío), 
hosterí I mesón·, y otras.- Del italiano pr6ceden 
también muchas voces referentes á la pintura, á 
la música y al canto, como escorzo, aria, dueto, 
piona, soprano, etc. 

De los idiomas germánicos -A esta familia etno­
gráfica pertrnecen el (llemán y el inglés, lenguas de 
las cuales ha tomado muy poco el castellano, Con 

/ 
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todo, son de procedencia alemana coche, guante, 
jardín y los nombres de muchos minerales, porque 
en Alemania se cultiva mucho el estudio de la 
mineralogía. 

Del inglés hemos sacado bifteek, bill, esplin, ros­
Mff, tragan, y algunas' palabras pertenecientes á 
manufacturas, caminos de hierro, marina y otras. 

De los idiomas america11os.-Las lenguas ame­
ricanas se dh·iden en once grupos, y cada uno de 
éstos en un gran número de familias. La Amé 
rica ofrece el fenómeno singular de que su pobla­
dón indígena f rma apenas la cuarta parte de su 
población total; y otro fenómeno no menos raro 
f'S que, entre eEa cuarta parte, !:'e hablan 438 len­
gnas diferentes y más de 2,000 dialectos. 

El castellano ha toma<lo de los idioma~ indíge· 
nas de América muchas voces que !:lignifican ani­
males, árboles, frutas,armas ó útilesdomésticos:ese 
origen tienen, por ejemplo, las palabras bejuco, bu­
taca, caciq1ie, canoa, caoba c1'iquihuite, guayaba, 
hamaca, maíz, metate, nigua, petaca, petate, pita, 
tuna, etc. 

De todo lo que hemos dicho se deduce, que los 
orígenes primarios y directos del castellano son, 
por el orden ele su imp01·tancia, el latín, el griego 
y el árabe. Estos son los idiomas que modifican­
do el que primitivamente se hablaba en España, 
formaron el actual castellano. Todos los demás 
orígenes que hemos recorrido, son secundarios y 
accesorios. 

La. lengua latina debe considerarse como la fuente 
principal é inmediatadelcastellano, y por es tarazón 
nadi(puede conocer bien áfondoel castellano sino 
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por medio del latín. Ambos ~studios deben . ca.­
minará la par; porque muy bien puede decirse 
del castellano que, el que no sabe latín, es incapaz 
de escribirlo con exactitud y pureza. 

CAPITULO VI. 

DE LA FORMACIÓN DE LA LENGUA CASTELLANA. 

La lengua castellana, que por habnlo sido des­
pués de la corte y de los tribunalei; supremos de Es­
paña, fué llamada española, empezó á ser idioma 
vulgar 6 ro1n11.nce hacia el siglo X; tomó índole y 
forma de dialecto culto en el reinado <le .Alfonso el 
Sabio; adquirió cierta grandiosidad en tiempo de D. 
Juan II y de los Reyes l at6licos; brilló con pom• 
pa y majestad en el reinado de Carlos I; y bajo 
de su hijo Felipe II ee pulió, se enriqueció, y 
añadió á, la abundancia, mayor suavidad y armo­
nía. 

El castellano actual se considera como formado 
de la corrupción del latín, sobre la base de los 
idiomas anteriores á la dominación romana, ex­
perimentando luego, según se ha dicho, las :in­
fluencia& rncesivas, y más 6 menos poderosas, del 
godo, del árabe, etc. 

Los pormenores de la trasformación de los vo­
cablos, consistieron en las modificaciones eufóni-
cas de que se ha hablado también. · 
Los sustantivos se formaron generalmente del abla­

ti vodel singular de la voz latina correspondiente: 
así deamore, animo, arte, plebe, timore. trnione,etc., 
se formaron a11wr, ánimo, orte, plebe, temor, unión, 
etc.-Los de procedencia griega están casi todos to-
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mados del nominativo del singular, sin alteración 
alguna, como ogonia, analogía,antítesis, dogma,etc. 
-Algunos pocos sustantivos parecen haberse for­
mado del plural, como seña de signa; leña de lig­
na. 

El plural se formó añadiendo la letras á los sin­
gulares que terminaban en vocal, y la sílaba es á 
los que terminaban en consonante. 

La declinación de los nombres no en traba en 
la índole del nuevo idioma, y se desechó. Las 
modificaciones 6 las i<leas de relación que en el 
latín expresa por laR terminaciones llamadas casos, 
se fueron expresando en el castellano por medio 
de preposiciones, c:cgún se dice en la. Gramática. 

'l'uvo desde luego el idioma gran tendencia á la 
formación de derivados, tomando desinencias nue­
vas, y apropiándose, con ligeras modificacioneR, 
muchas de las latinas. 

Los adjetivos !'e forman del ablativo, como lo~. 
sustantivos: así ele bono, rnalo, forti, pmdenti, etc., 
Pe formaron los ndjetivos bueno, molo, f11erte,pru­
clente, etc.-En el plural siguieron también las re~ 
glas de los sustantivos. Se desecharon loi; com­
parativos, habiéndonos quedado tan ~6lo ~algu­
º?S compuestos de prefijos, como anterior,.supe­
nor, etc. 

Los grados de la compara(:i6n se significaron 
por el positivo precedido de voces especfales, como 
más, menos, muy, etc. 

Los superlativos fueron admitidos con más la­
titud, y siguiendo casi las mismas reglas de la for­
mación latina. 

Los 'Verbos sufrieron alteraciones e1fónicas anál0& 

• 
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,gas 1t las de los i,;nstan ti vos. Perdieron además la voz 
pasiva, que suplimos por medio de un verbo auxi-
1-iar y el llamado adjetivo pasivo, pero adoptaron 
·desinencias parecidas á las latinas en la voz acti­
va. 

En cuanto :t las irregularidades de la conjuga· 
ción, siguió el castellano la suerte de Qasi t-0dos 
los idiomas; es decir que los verbos más usados 
en la conyersación y en la composición, se alteran 
ó corrompen, en sus principales modos y tiempos, 
por efecto del mismo uso.- . .\.sí, por ejemplo, rn- · 
dar, decir, 11er, ei;lllr, haber, querer, etc., son irre­
_gulares en castellano, lo mismo que sus equiva 
lentc:s en los principales idiomas conocidos. 

La supresión tle la declinarión de los nombres, 
la ca~i exclusión de los comparativos y superlati­
vos, y fa redur·c-ión de la conjugación de los ver­
bos, •mprimicn<lo la voz pasirn, junto con la. re­
pugnancia que tiene nue4ra lengua 1i formar pa· 
labras yuxtapuest..'l.s y compuestas, denot..'\n clara 
mente que el ca;;tellano pertenece, por su carácte 
general, á la. clase de laf' lPnguas analltfras, ó se 
de las c¡uc ÍÍPndcn á ex Hl'S:t r cada una de las di­
versas idea~, a"-Í principale~ como arcesorias, co 
una voz espt•cial ó distinta -8:l mismo carácte 
analítico se descubre en el francés y en los dem' 
idiomas neolatinos. 

Respecto de la trasformación de las voces lat' 
nas en romancea.das ó castellana~, con viene no 
dos procedimientos que ha habido: el uno vulg 
y desconcertado, el otro científico y ordenado. 

Así, tenemos muchas vooes mutiladas más ó roen 
indiscrctamcnt€;'V. gr.: deuda dedebituni, esparcir 

369 
:spargere., etc., y otras trasformadas d 
gular, coma delibmit de d l .b e un modo re-
proHcenium, etc. e i erare, proscenio, de 

Este doble ptoce<ler u b 
<-1 francé, 1·ta1· d, q : ~eo serva también en ·, iano Y emas 1d· ¡ • 
n~UJ'. natural: el pueblo incnlt tomas_~eo atrnos, es 
~1gmficar los obietos más t . ? nl ecesita voces para 
l.d , J • nv1a es Y expre'-a 
. eas mas co111une~. Y saca las l· .b ~ r sus 
las <'!lCUCntra, maltratánd l ~ p~ a ras de donde 
clement-0s isilábico~ sin te o a. ~ ~ r:tropeando sus 
de acomodar<:c á ¡' ner ~ui_za muchas veces 

d" ·· a pronunciación nu 1 
cru_ ito:,, por Pl contrari(I to . l· . eva. os 
·ce~1tan, pero las sujetan ;i u~1,m as , oc~s que ~e­
mas regular v metód. modo de lormac16n 
rab1Ps consecuencia;~¿ porque con_ocen las deplo­
•é infundada del l una. al ter_ac16n tumultuosa. 

os e cmentos radicales. • 

, Los e_xtranjeros que muchas wc -
guerra u ocupa.ci6n militar f, es por cau~a de 

•en la lengu:i ele! paí,: doná./~nc;i_ que explicarse 
las palabras por el mismo ne rn.llan, estropean 
este modo se viene H;r .. es J o que el vulgo; de 
turbación que el etim~lig1i1:t otdrobelemento de per­
ta. ~ a e e tener rn cuen-

El primer wmlta,lo <l • ~t d 
.que, en un idiozmi dl·riva~i~: ob~e formación es 
voces más anti ua~ l mo e castellano, las 
elementales v ge~··:. a~ queexpref:an las ideas más 
desfiguradas\· d" nt1_en els, ~on cabalmente las más 

. -' , e 1mo og1a má 
ca01.11 todas correspond(•n ií la for s ~~cura, porque 
f, tro resultado notable del f, ~1ac1 n popular . 
ormación, es que en muchos en meno de la doble 

cosos una sola voz lati-

24 



1 

1 370 
na ha traido al castellano dos romanceadas: la. 
una popular y la. otra erudita. Así de acerse han 
deri.v,ido acre, y agrio; de ratio, razón y ración; 
de parabola, parábola y palabra. De allí nacen por 
precisióu dos series de derivados, los cuales pare­
cen diversos en su etimología, sin serlo realmente, 
y de aquí otra fuente de abundancia para el cast~­
llano; pero también una fuente de voces sinóni­
mas, cuyas diferencias de significación cuesta gran 
trabajo determinar, dificultando el escribir con to­
da precisión. 

Al mismo tiempo que formaba el castellano la..~ 
voces, fué adoptando ó creando locuciones, modos 
adverbiales, refranes, etc., constituyendo gradual­
mente su sintaxis, para lo cual tomó bastante de 
la latina, •in dejar de establecer algunas construc­
ciones nuevas, y de retener algunas otras peculia­
res suyas desde los tiempos m:is r<'motos. A ten­
diendo á esa constitución sintáxiea esrecinl. for ­
mula la gramática castellana sus reglae de cuncor· 
dancia, régimen y construcción. 

Respecto de la prosodia, si bien el castellano no 
guardó la aplicación tan regular y delicada del 
acento, <le la cantidad y de la aspiración, es, sin 
arnbargo, una de las lenguas más armoniosas. La 
feliz distribución de las -rocales en sus Yoccs la 
variedad de terminaciones y la hermosura d; ]:, 
a,onancia ó n.edia rima, hacen admirable y musi­
cal su poesía. 

En cuanto á la ortogrofia, queda dicho ya lo 
más esencial en el capitulo IV. 
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Constituida la len 11 

mación popular y co~f~~Jasad_o_ el período de for­
cu_rso del tiempo las infl 'd~b1htadas por el tras­
orl~fn: se pulió y perfe~~~i~~A de los idiomas de 
cu vandolo con esmero 1 . nuestro romance 
~es en que_ se habla. rn/s hfora~~ ª? las nacio'. 1° c_ompletivo en los siglossx'vl~{/'10 a ese traba-
ª ido continuando has • I Y XVII y se 

entonces se han eufonizat nuest:o~ días. Desde 
han anticuado muchas ta ".1?ch1s1mas voces· se 
las acepciones de al mbien; se han vari~clo 
multiplicado las de gtunas; se han extendido y 
vo d l . 0 ras · se ha d . ces- e griego Y del latí~ n_s~ca o nuevas 
rias de los idiomas vivo•· ' .Y af!m1hdo las neceEa­
~•s reglas de laderivació~ ~~~1tand1 unas y otras á 
d eto, Y, P?r consiguiente ¡~ ta re _orl)1adoel alfa­
. onado ciertos giros· dio or ografm; se han aban­
J~do los géneros de v;:ri dos de h~blar; se han fi­
riado algunas inflexi os sustantiyos; se han va­
,·erbos; y, por últim,~::•1~~}~ co

1
n;ugación de los 

caciones que sería Ill~ 1 ' ce lo otras modifi-
El estud1º0 d y argo enumerar. 

d . e esas rnodifi • e la h1Storia etimoló ica· cac1ones, es el estudio 
~, d~ben estudiarse 1!s t~y para hacerlo con fru 
d1cc1onarios· y fa •¡· . blas etimológicas lo 
b ' m1 rnrizarse 1 ' s o ras correspondientes á . con a lectura de 

htératura esp1ñola. las diversas épocas de la 

-
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EJERCICIOS GENERALES E~ PROSODIA. 

l. 

Era la eexta am-ora. Todavía 
El ámbito profundo . 
Del éter el Fíat-lux eetremec,a. 
Era el eereno deepertar del mundo, 
Del tiempo la niñez. Amanec!a, 

(M. M. FLORES). 

Era voz disílaba grai-e porque se acentúa (pr~· 
sódica;,,ente (1¡ e~ la penúltima_sílaba; su pri· 
mera sílaba, que consta de voz simple, es larga 
por estar acentuada, y la 2." es breve, y con 
articulación directa simple porque la consonante 
precede á la vocal. . il 

La, voz monosílaba, sin acen~ pros~d1co, es s a­
ba breve y con articulación directa simple porque 
la conso~ante precede á la vocal. . 

Sexta voz disílaba grave porque tiene el acento en 
la pen<llti~asílaba'; su primera sílaba es larga! p9r 
terminarenconsonantey est~r acent.t~ada,y tiene 
articulación mixta de directa simple emversacom· 

(1) El acento de que hablamos en este ejercicio, no es 
el acento e,crito ú ortográfico ('], sino el pril16dico 6 pronun 
ciado que es el esfuerzo particular que hacemos al pr~ 

•' Igun• -n·b• prescindiendo de que lleve 6 no e nunc1ar a 01m , 
acent.o escrit.e. ~ 
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puesta, porque lleva una consonante al principio y 
dos después de la vocal I x vale por cs ). La 2. "' si­
laba es breve, y tiene articulación directa simple por­
que la consonante prece<le á la vocal. 

Aurora, voz trisílaba, grnve porque está acentua­
da en la peuúltirna sílaha; su l. "' sílaba es larga 
porque la constituye un diptongo, y no tiene ar­
ticulación; la 2." sílaba es larga por estar acen­
tuada, y tiene articulación directa simple, porque 
la cousonante precede á 1~ vocal; la última. sílaba 
es breve, y tiene articulación directa simple por­
que la consonaute precede á la vocal. 

Todav-ía, voz polisílaba porque consta de cua­
tro sílaba•, pues vía no forma diptongo, por pro­
nunciarse en dos emisiones de voz. Es voz grave, 
porque se acentúa en la penúltima sílaba; su l." 
sílaba. es breve, y ti.ne articulación directa simple, 
porque la consonante precede á la vocal; de la 2." 
sílaba hay que decir lo mismo que de la l."; la 
3." es larga por estar acentuada, y tiene articula­
cióu directa simple, como las dos anteriores, y la 
.f."' es breve y no tiene articulación. · 

El, vo,. monosílaba, sin acento, larga porque ter­
mina en consonante, y tiene articulación inr.ersa 
himple, porque la vocal precede á la consonaute. 

Ámbito, voz trisílaba, esdrújula porque lleva el 
acento en la antepenúltima sílaba. Su l." sílaba 
es larga, por estar acentuada y terminar en con­
sonante, y tiene articu \ación inversa simple, por­
que la vocal precede á la consonante; las sílabaa 
2." y 3. " son breves, y tienen articulación direc• 
ta s;mple, porque en ambas la comonante precede 
,¡ la vocal. 
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Profundo, voz trisílaba, grave pcrque. lleva el 
acento en la penúltima sílaba. La l."' sílaba es 
larga porqne tiene dos consonantes antes de lavo­
cal, y por esto mismo tiene articulación directa 
compuesta; la 2." sílaba es larga porque está acen­
tuada y termina por consonante, y tiene articula­
ción mixta de directa é inversa simples, porque la 
vocal está en medio de dos consonantes; la últi• 
ma sílaba e& breve, y tiene articulación directa 
simple porque la consonante precede á la vocal. 

Del, voz monosílaba, sin acento; larga, porque 
termina por consonante, y tiene articulación mix· 
ta de directa é inversa simples, porque la vocal 
está en medio de dos consonantes. 

, 
Eter, voz disílaba, grave porque tiene el acento 

en la penúltima sílaba; la l."' sílaba es larga por 
estar acentuada, y no tiene articulación; la 2." 
es larga porque termina en consonante, y tiene 
articulaci6n mixta de directa é inversa simples, 
porque la vocal está en medio de dos consonantes. 

El (véase en la pág. 373). 

F,at, voz disílaba, porque 1as dos vocales no for­
man diptongo, sino que se pronuncian en dos 
emisiones de voz; grave, porque llev" el acento en 
la penúltima sílaba; la l."' sílaba es larga po'rque 
está acentuada, y tiene articulaci6u directa simple, 
porque la consonante precede á la vocal; la 2."' 
sílaba es larga, porque termina en consonante, y 
tiene articulación inversa simple, porque la vo• 
cal precede á la consonante. 

IA,,x, voz monosílaba; ayuda, porque está acentuar 

\ 
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da, y es larga, por esa razón y porque termina en 
consonante; tiene articulación mixta de directa 
simple é inversa compuesta, porque tiene una 
consonante antes y dos después de la vocal, supues­
to que la x vale por cs. 

Estremecía, voz polis!laba porque consta de cin­
co sílabas, pues cía no tiene diptongo porque las 

•dos vocales ía se pronuncian en dos emisiones de 
voz. Es grate, porque se acentúa en la penúltima 
sílaba; la l."' sílaba es larga, porque termina en 
consonante, y tiene articulación fo.ersa simple 
porque la vocal precede á la consonante; la 2." 
sílaba es larga y tiene articulación directa r,om· 
puesta, porque hay dos consonantes antes de la 
\'Ocal; la 3." es breve, y tiene articulación dir,c­
ta sim¡le, porque la consonante precede á la vocal· 
la 4. sílaba es larga, porque está acentuada y 
tiene articulación directa simple, porque la con;o. 
nante precede á la vocal, y la última sílaba es 
breve y no tiene articulación. 

Era 1 véase en la pág. 372'. 

El , véase en la pág. 373). 

Sereno, voz trisílaba; grave. porque tiene acento 
en la penúltima sílaba; las sílabas l."' y 3."' son 
breves, y la 2." larga , ,or estor acentuad'l· las 
tres tienen articulación directa simple, por,:¡~e en 
todas, las consonantes preceden á la vocal. 

Deapertar, voz trisflaba, aguda porque tiene el 
acento en la última sílaba. Las tres sílabas son lar­
gas,porque terminan en consonante, y la última lo 
es además porestaracentuada; lastres tienen aTticu-
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laci6n mixta de directa é inversa simples, parque en, 
las tres se halla la vocal en medio de dos conso-

• nantes. 

Del (véase en la pág. 374). 
Mundo, voz disi!aba, grave porque tiene acen­

tuada la penúltima sílaba; la l. ~ sílaba. es larga, 
porque está acentuada y termina en consonante, 
y tiene articulación mixta de directa é inversa sim• 
ples, porque la vocal e,tá en medio de dos conso­
nantes; la 2. ~ sílaba es breve, y tiene ar.ticula• 
ci6n directa simple, porque la consonante precede ái 
la vocal. 

Del [véase en la página 3,4). 
Tiempo, voz disílaba, porque ie es diptong9 ; 

grave porque tiene el acento en la ¡ en última síla­
ba.; la l." sílaba es larga, porque está acentuada, 
porque time diptongo y porque termina en conso­
nante, y tiene articulación mixta de directa é i';'­
versa simples, porque las yocales están en medio­
de dos consonantes; la 2." sílab<> es breve, y tie­
ne articulación directa simple, porque la conso­
nante precede á la vocal. 

La Lv. en la pág. 372 1
• 

Niftez, voz disílaba, aguda, porque tiene el acen• 
to en la última sílaba; la l." sílaba es breve, y 
tiene articulación directa simple, porque la conso­
nante precede á la vocal; la 2." sílaba es larga 
porqne está acentuada y porque termina en con• 
sonante, y tiene articulación mixta de directa é 
inversa simples, porque la vocal e,tú en medio d& 
dos consonantes. 

Amanecía, voz polisílaba que tiene cinco sílabas, 
pues las vocales íaforman dos sílabas, no formnndb 
dipfngo porque se pronuncian en dos emisiorn,s d& 
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voz., lJ!s voz grave, porquo tiene el acento en la. 
penultnna sílaba; la l. " sílaba y la última son 
breves y no tienen articulación; la 2. "' y la 3. " 
son breves y tienen articulación directa simple 
porque en ambas la consonante precede á lavo: 
cal; la 4." es larga por estar acentuad~ y tien&­
articulaci6n directa simple, porque la to~sonante, 
precede á la vocal. 

II. 

Hágase un ejercicio como el anterior en los ver~ 
so. sigui en tes; ' 

Yo contemplaba, en tanto, aquel tesoro 
De bermosara; magníficos y bellos 
Caían destrenzados sus cabellos 
Cual cascada de oro. 
Blanca estaba, muy blanca, sonreía, 

M, Pt:GA y AcAL.. 
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